ESPERANDO EL YA
Serie de Adoración de Adviento – Semana 1
Detente; presta atención
29 de noviembre, 2020

	BOOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitará hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario.  



Introducción a la Serie de Adviento:
En el transcurso de nuestra adoración de Adviento, atravesaremos un territorio familiar y prestaremos atención a las historias que hemos escuchado innumerables veces a lo largo de los años. Cada semana de Adviento estudiaremos a uno de los cuatro escritores del Evangelio, cada uno de los cuales asume un ángulo diferente, eligiendo selectivamente qué partes de la narración del nacimiento transmiten mejor su mensaje. En conjunto, estas historias forman una de las narraciones esenciales de nuestra fe: la anticipación y la llegada del Verbo hecho carne.
(Awaiting the Already [Esperando el ya, pág. 11) 

	CS#503 – ¡Al mundo paz, nació Jesús! 
	TB-87 – igual
	HTD4-P9 (3 estr.)

			Canciones adicionales

	CA#141 – Loores dad a Cristo el Rey
CS#73 – Load el nombre de Jesús
	CA-141
TB-306 - Coronation
	CAD13-P11
HTD5-P5 (4 estr.)

	CA#280 – Ángeles de alta gloria
	CA-280
	CAD26-P20

	CA#270 - ¡Oíd un son en alta esfera!
CS#514 - ¡Oíd un son en alta esfera!
	CA-270
TB-270 – igual 
	CA25-P20
HTD4-P5 (3 estr.)

	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
TB-496 – Adeste Fideles
	CAD12-P20
HTD3-P1 (3 estr.)



Detente; presta atención

Llamado a la adoración:
Proverbios 4:25-27 dice:
25 Mira siempre adelante,
mira siempre de frente.
26 Fíjate bien en dónde pones los pies,
y siempre pisarás terreno firme.
27 No te desvíes de tu camino;
evita el andar en malos pasos.
(Proverbs 4:25-27, DHH)

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#47 – Como el ciervo
	CA-47
	CAD3-P17

	CA#7 – Espíritu desciende
CS#328 – Santo Espíritu, ven sobre mí
	CA-7
TB-467 – igual 
	CAD1A-P17
No hay DC

	CS#316 – Jesús yo he prometido
	TB-213 – Aurelia
	HTD3-P3 (3 estr.)

	CA#87 – Pasión
	CA-87
	CAD7-P17

	CA#138 – Tú eres mi todo
	CA-138
	CAD12-P18

	CA#178 – Habla, oh Dios
	CA-178
	CAD16-P18

	CA#191 – Sé tú mi visión
	CA-191
	CAD18-P11

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15



Invocación

	Momento de los niños – Preparación (Alistarse)



Preparar el camino

Lectura antifonal:

Líder:	Hoy, miramos el Evangelio de Marcos... es el más breve de los evangelios y es ampliamente considerado como el primero que fue escrito. Marcos no dice nada sobre el nacimiento de Jesús: No hay ángeles, ni pastores, ni mención de María o José, ni estrella, ni pesebre. Marcos comienza de inmediato con la predicación de Juan el Bautista que llama a las personas al arrepentimiento. Como todos los grandes de la historia, Jesús no solo llega, sino que es anunciado, y quién mejor que Juan para hacer eso.

Todos:		2 Está escrito en el libro del profeta Isaías:
«Envío mi mensajero delante de ti,
para que te prepare el camino.
3 Una voz grita en el desierto:
“Preparen el camino del Señor;
ábranle un camino recto.”»
Líder:	4 Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios y ser bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. 5 Todos los de la región de Judea y de la ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba en el río Jordán. 

Juan el  	«Después de mí viene uno más poderoso que yo, que ni siquiera merezco
Bautista:	agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. 8 Yo los he bautizado 
                           a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo.»
Líder:	El río Jordán es el escenario de algunos de los milagros más memorables del Antiguo Testamento. En su viaje a través del desierto hacia la tierra prometida, los israelitas cruzaron el río Jordán en tierra seca porque Dios separó las aguas. Eliseo, uno de los profetas de Dios, sanó a Naamán diciéndole que se bañara siete veces en sus aguas. En parte, debido a milagros como estos, y en parte, debido a una creciente espiritualidad en el desierto, muchos de los judíos en los días de Juan salieron a escucharlo y se bautizaron ritualmente en las aguas frescas y limpias del Jordán. Estaban buscando que Dios interviniera milagrosamente en sus vidas como lo había hecho en el pasado. Lo que no sabían es que Dios estaba a punto de intervenir, porque en ese momento, Jesús deja Nazaret y se dirige hacia el sur.
Todos:	9 Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, que está en la región de Galilea, y Juan lo bautizó en el Jordán. 10 En el momento de salir del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11 Y se oyó una voz del cielo, que decía: 
Voz: 		«Tú eres mi Hijo amado, a quien he elegido.»

Líder:	Al llamarnos para preparar el camino del Señor a través de Juan el Bautista, Marcos nos reta a cambiar nuestro corazón y nuestra vida, y a prepararnos para recibir a Jesús, junto con todo lo que ello conlleva. Nos llama a adoptar corazones y vidas caracterizadas por un deseo de seguir a Jesús, una disposición a sufrir por causa de él, y una esperanza en la gloriosa vida futura que nos ha prometido.  
(Awaiting the Already, págs. 13-14; 
Marcos 1:2-5, 7-11, DHH)

	CA#49 – En la presencia del Señor
CS#217 – Estamos delante del Señor
	CA-49
TB-566
	CAD3-P19
No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#72 – Emanuel
	CA-72
	CAD6-P12

	CA#151 – Feliz el día
	CA-151
	CAD14-P11

	CA#169 – Aleluya 
	CA-169
	CAD15-P19

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#220 – Encarnado 
	CA-220
	CAD20-P20

	CA#187 – Cristo, Mesías
	CA-187
	CAD17-P17

	CA#82 – Cristo, nombre glorioso
	CA-82
	CAD7-P12

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

	CA#146 – Vengo a adorarte
	CA-146
	CAD13-P16

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#5 – Hay un Redentor
CS#326 – Redentor divino 
	CA-5
TB-881 – igual 
	CAD1A-P15
No hay DC

	CS#517 – Tú dejaste tu trono
	TB-94 – Margaret
	HTD10-P6 (4 estr.)



Oración de confesión
Ya está comenzando, Señor; es solo el primer domingo de Adviento y estamos atrapados en las presiones y tensiones de la temporada navideña. Perseguidos por la tentación de gastar nuestros fondos, nuestra energía, nuestro espíritu, sentimos que no hay paz ni descanso en el mundo. Señor de la luz y la paz brilla sobre nosotros este día. Perdónanos cuando hemos sucumbido tan fácilmente a las ansiedades, miedos y tentaciones de esta temporada. Haz que nos detengamos; calma nuestro espíritu; danos una conciencia de que esta es la temporada de espera y preparación. Vierte la paz en nuestra vida y ayúdanos a ser portadores de la paz para los demás. Pues pedimos esto en el precioso nombre de Jesús. Amén.
(© 2019 Ministry Matter)

Anuncios y ofrenda

La preparación de la vela de la paz

Tiempo para encender la vela de Adviento

Lector 1:	Hoy es el primer domingo de Adviento. Adviento significa «venida», y en esta temporada nos preparamos para la venida de Cristo. Es un tiempo, no solo para recordar la venida de Cristo a Belén, sino buscar reconocerlo cuando viene a nosotros hoy. Jesús vive en nuestro tiempo y en nuestra vida; sin embargo, muchas veces es un extraño para nosotros y no lo reconocemos; no estamos preparados.

Lector 2:	Encender una vela cada semana de Adviento nos ayudará a prepararnos para el nacimiento de Jesús. Las velas tienen diferentes significados, cada uno basado en la Biblia. Estos significados nos ayudan a entender qué tan especial es el nacimiento de Jesús para nosotros. Hoy nos concentramos en la vela de la preparación de la paz.

Lector 1:	3 Una voz proclama: «Preparen en el desierto un camino para el SEÑOR; enderecen en la estepa un sendero para nuestro Dios. 4 Que se levanten todos los valles, y se allanen todos los montes y colinas; que el terreno escabroso se nivele y se alisen las quebradas. 5 Entonces se revelará la gloria del SEÑOR, y la verá toda la humanidad. El SEÑOR mismo lo ha dicho» (Isaías 40:3-5, NVI).
[bookmark: _GoBack][Encienda la primera vela (morada)].

Lector 2:	Hoy encendemos la vela de la preparación de la paz; que nos recuerda preparar nuestro corazón para la venida de Cristo.

Oración: 	Dios Todopoderoso, mientras comenzamos esta temporada de Adviento, recuérdanos de nuevo que en medio de nuestra oscuridad nos traes paz, para calmar nuestro espíritu ansioso y nuestra vida agitada. Dirige nuestro corazón de nuevo hacia ti. Prepáranos para recibir a tu Hijo, nuestro Salvador. Disminuye nuestro ritmo y danos la bendición de sentir tu paz en nuestro espíritu. Porque pedimos esto en el precioso nombre de Jesús. Amén.

	Drama – Desviación adelante



Sermón – Détente; presta atención

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

			Canciones adicionales

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CA#179 – ¡Ven a Cristo!
	CA-179
	CAD16-P19

	CA#72 – Emanuel
	CA-72
	CAD6-P12

	CA#156 – Ven a mí
	CA-156
	CAD14-P16

	CA#151 – Feliz el día
	CA-151
	CAD14-P11

	CA#65 – Un camino hará
	CA-65
	CAD5-P15

	CA#169 – Aleluya 
	CA-169
	CAD15-P19

	CA#176 – Santo es el Señor
	CA-176
	CAD16-P16

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

	CA#186 – Cuando pienso en tu santidad
	CA-186
	CAD17-P16

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#220 – Encarnado 
	CA-220
	CAD20-P20

	CA#120 – En el pesebre
	CA-120
	CAD10-P20

	CA#187 – Cristo, Mesías
	CA-187
	CAD17-P17

	CA#82 – Cristo, nombre glorioso
	CA-82
	CAD7-P12

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

	CS#118 – ¡Oh, aldehuela de Belén
	TB-136 – igual
	HTD3-P5 (3 estr.)

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CS#509 – Noche de paz 
	TB-842 – Stille Nacht
	HTD4-P15 (3 estr.)

	CA#139 – Hay un mensaje
CS#118 – Hay un mensaje 
	CA-139
TB-879 – igual 
	CAD12-P19
No hay DC

	CA#5 – Hay un Redentor
CS#326 – Redentor divino 
	CA-5
TB-881 – igual 
	CAD1A-P15
No hay DC

	CA#45 – Ven, te esperamos, ven
	CA-45
	CAD3-P15

	CS#517 – Tú dejaste tu trono
	TB-94 – Margaret
	HTD10-P6 (4 estr.)

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13



Bendición/Oración pastoral 
Señor, ¡cómo debemos probar tu paciencia! Nos apresuramos a través de las estaciones de nuestra vida como si tuviéramos un horario intenso que mantener. Trazamos nuestros días, minuto a minuto, y llenamos cada momento de tareas, tensiones y presiones. Ayúdanos a unirnos a ti, amado a Dios. Ayúdanos a hacer una pausa y reflexionar sobre las muchas formas en que nos bendices. Déjanos beber profundamente de tu paz. Recuérdanos de nuevo el regalo más preciado de todos: el regalo de una relación amorosa entre tú y tu creación. Que podamos apreciar a la gente y los momentos pacíficos que nos ofreces. Al levantar ante ti nuestras alegrías y preocupaciones, levanta nuestro espíritu para recordar que siempre estás con nosotros para ofrecernos tu toque sanador y tu cuidado compasivo. Ayúdanos a depositar nuestra confianza en ti, porque lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.
(© 2019 Ministry Matters)

	CA#140 – Venid, todos fieles
CS#519 – Venid, todos fieles 
	CA-140
TB-496 – Adeste Fideles
	CAD12-P20
HTD3-P1 (3 estr.)

			Canciones adicionales

	CA#141 – Loores dad a Cristo el Rey
CS#73 – Load el nombre de Jesús
	CA-141
TB-306 - Coronation
	CAD13-P11
HTD5-P5 (4 estr.)

	CA#180 – Una noche estrellada
	CA-180
	CAD16-P20

	CA#151 – Feliz el día
	CA-151
	CAD14-P11

	CA#260 – Ve, dilo en la montaña 
	CA-260
	CAD24-P20





	Adviento 2020 Semana 1

	DRAMA
Desviación adelante
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2013 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Profecía, preparación. 

	Escritura:
	Isaías 40:3-5.

	Sinopsis:
	Un hombre encuentra un proyecto de construcción inesperado cerca de su casa.

	Personajes:
	Samuel: un pastor que vive una vida solitaria.
David: un obrero de la construcción.

	Utilería/Vestuario:
	Un casco duro y chaleco de trabajo para David. 5-6 conos naranjas.  Una hoja de papel pequeña.

	Escenario:
	Un lugar nuevo en construcción.

	Duración:
	3 minutos.



[David entra silbando o tarareando y pone los conos a lo largo del frente del escenario].

Samuel:	[entra y observa a David con curiosidad] Disculpe; ¿qué está haciendo?

David:	[responde sin levantar la mirada] Trabajando.

Samuel:	[algo confundido] Ya veo. Pero, ¿en qué está trabajando?

David:	[se detiene, frustrado, lo ve ligeramente] Estoy colocando conos.

Samuel:	[mirando a su alrededor] ¿Por qué?

David:	[agitado] Mire, colega.

Samuel:	[lo interrumpe] Me llamo Samuel.

David:	[continúa] Está bien. Escuche, [haciendo énfasis] Colega; yo no voy a donde usted está trabajando y lo interrumpo con preguntas irrelevantes, ¿verdad? 

Samuel:	Supongo que no, [haciendo énfasis] colega.

David:	[lo corrige] Me llamo David, ¿me entiende?

Samuel:	[atemorizado] Sí, señor, quiero decir, señor David.

David:	Solo David.

Samuel:	Está bien, David. Escuche, siento haberlo interrumpido, pero es que me parece extraño que esté aquí en medio de la nada colocando conos.

David:	Extraño o no, esto es para lo que me contrataron, así que eso es lo que estoy haciendo.

Samuel:	¿Le importa si le pregunto quién lo contrató?

David:	[suspira con fastidio] No [vuelve a colocar conos].

Samuel:	[pausa incómoda] Entonces, ¿quién lo contrató?

David:	[se detiene] Un tipo llamado Isaías.

Samuel:	[pensando] Bueno, no hay ningún Isaías por aquí; por lo menos, ninguno que yo conozca.

David:	¿Y usted conoce a todos los que viven por aquí?

Samuel:	Más o menos, ya que en cierto sentido, por aquí, solo vivo yo.

David:	[mira a su alrededor] Bueno, supongo que esto está un poco [pequeña pausa] despoblado.

Samuel:	Entonces, ¿quién es ese Isaías?

David:	No lo sé en realidad. Un tipo poderoso de la ciudad.

Samuel:	Entonces, ¿por qué no está trabajando usted en la ciudad?

David:	Porque me han dado órdenes.

Samuel:	¿Y cuáles son esas órdenes?

David:	[suspira y saca un pedazo de papel de su bolsillo] Y cito: «En el desierto, prepare un camino para el Señor, enderece en la estepa un sendero para nuestro Dios» [vuelve a poner el papel en su bolsillo].

Samuel:	Bueno, este es, definitivamente, el desierto. Pero espere, ¿decía eso un camino?

David:	Ajá.

Samuel:	Pero yo no necesito un camino. Solo estamos mis ovejas y yo.

David:	Lo siento, colega, el camino no es para usted. Mis órdenes dicen que prepare un camino para nuestro Dios.

Samuel:	Pero, ¿para qué necesita Dios un camino? ¿Y por qué aquí?

David:	Porque Isaías lo dijo.

Samuel:	Pero yo no conozco a Isaías.

David:	Mire, colega, no puedo ayudarlo con eso. Lo único que sé es que fui contratado para hacer un trabajo y voy a hacerlo. Así que si no le importa... [hace gestos con la mano para que se vaya Samuel].

Samuel:	Pero...

David:	Lo siento, tengo que preparar un camino.

Samuel:	Y, ¿lo podré usar?

David:	No, a menos que su nombre sea Dios.

Samuel:	Pero, ¿cómo voy a llevar a mis ovejas a su pastizal?

David:	Supongo que tendrá que usar la desviación.

Samuel:	¿Desviación? ¿Qué desviación?

David:	Todavía no he puesto los letreros, pero tendrá que regresar por ese lado, como dos o tres kilómetros, más o menos [señala hacia fuera del escenario].

Samuel:	[con incredulidad] ¿Dos o tres kilómetros? ¿Por cuánto tiempo?

David:	Hasta que el camino esté terminado.

Samuel:	¿Y cuándo será eso?

David:	No lo sé [saca el papel de su bolsillo y lo revisa]. Parece que en quinientos cincuenta años, más o menos [mete el papel de nuevo en su bolsillo].

Samuel:	[mira fijamente a David con la boca abierta] ¡No puede estar hablando en serio!

David:	Oiga, estas cosas toman tiempo.

Samuel:	Pero, ¿quinientos cincuenta años?
David:	Ajá; pero cuando esté terminado... 

Samuel:	Estaré «requetemuerto».  

David:	Entonces no debería ser un problema.

Samuel:	Y usted también estará muerto.

David:	[pensativo] Ajá; supongo que tiene razón. Aun así, no veo el problema.

Samuel:	El problema es que está preparando un camino en mi terreno.

David:	Hable con ese tipo Isaías. Todo fue idea suya.

Samuel:	Quizás lo haga [pausa larga]. ¿Cómo hago para hablar con él?

David:	Supongo que tendrá que ir a la ciudad.

Samuel:	Eso podría tomar semanas. Si no se había dado cuenta, estamos en medio del desierto. No hay caminos por acá.

David:	Ajá; ...si por lo menos hubiera un camino.

Samuel:	[con la mirada perdida]

David:	Dejaré pasar un momento para que entienda la ironía de lo que acabo de decir.

Samuel:	[pensando] Pero...

David:	[señala hacia afuera del escenario] Creo que necesito traer algo que tengo en mi camello [sale].

Samuel:	[mira a su alrededor, confundido, se da cuenta y asiente con la cabeza] ¡Ah! Un camino.

[Se cierra el telón].



[bookmark: _Hlk24746818][bookmark: _Hlk24749282]ESPERANDO EL YA
Momento de los niños – Semana 1
29 de noviembre, 2020

Preparación (Alistarse)
por Martyn Scott Thomas

[Llame a los niños de la congregación y haga que se sienten alrededor de la silla del narrador].

Narrador: 	Hoy es la primera semana de Adviento, las cuatro semanas antes de la Navidad. Durante las próximas semanas vamos a hablar sobre las diferentes partes de la historia de Navidad.

¿Cuántos de ustedes están listos para la Navidad? [obtenga respuestas de los niños] ¿Cuántos de ustedes piensan que sus padres están listos para la Navidad? [obtenga respuestas de los niños] ¿Cuáles son algunas de las cosas que ustedes o sus padres hacen para prepararse para la Navidad? [obtenga respuestas de los niños] ¿Cuánto tiempo les toma prepararse? [obtenga respuestas de los niños].

Volviendo a la primera Navidad, cuando nació Jesús, hubo muchos preparativos que se debían hacer. ¿Qué creen que había que hacer para prepararse para la primera Navidad? [obtenga respuestas de los niños].

Dios comenzó a hacer sus preparativos cientos de años antes de que Jesús naciera. Leemos en la Biblia que Dios le dijo al profeta Isaías que alguien gritaría en el desierto que era hora de prepararse para el Señor. Ese alguien resultó ser Juan el Bautista, que luego ayudó a las personas a prepararse para conocer a Jesús.

Entonces, mientras nos preparamos para la Navidad, recordemos que hace mucho tiempo, Dios también estaba preparando a todos para la primera Navidad.

Oremos. Querido Jesús, te agradecemos por haber nacido como un bebé hace mucho tiempo. Y gradecemos que tu Padre Dios nos ayuda a todos a prepararnos para esa primera Navidad. Bendícenos hoy. Amén.

Nos vemos aquí la próxima semana [despida a los niños].


ESPERANDO EL YA
Sermón de Adviento – Semana 1
Detente; presta atención
29 de noviembre, 2020

por Capitán Michael Sjögren

Título: Détente; presta atención
Escritura: Marcos 1:1-8
[bookmark: _Hlk30162370]
Durante las próximas cuatro semanas durante nuestra temporada de Adviento, estaremos inspeccionando los cuatro relatos del nacimiento de Jesús de los cuatro Evangelios. Hoy comenzamos con el Evangelio de Marcos, que es ampliamente considerado como el primer Evangelio escrito. ¡Y es el más corto! Pero resulta que Marcos en realidad no dice «nada» sobre el nacimiento de nuestro Cristo.

No hay ángeles, ni pastores, ni mención de María y José, ni establos; nada de lo que esperaríamos encontrar en cualquier obra de teatro o cantata navideña. De hecho, cuando conocemos al Mesías Jesús en Marcos, él ya es un adulto y está preparado para comenzar su ministerio terrenal.

Entonces, ¿por qué incluiríamos el Evangelio de Marcos en esta serie? ¡Ciertamente no suena mucho a Navidad! Bueno, eso es cierto, pero esta porción suena mucho al Adviento. ¿Qué quiero decir con esto?

La temporada de Adviento es tanto la espera del regreso de Cristo (su segunda venida), como el recuerdo de su primera venida. El Adviento es una temporada en la que la iglesia de Cristo se une universalmente con las tradiciones y la liturgia, para reenfocar y renovar nuestro deseo apasionado y la preparación de la promesa, y la verdad de que Cristo regresará. Él ya vino y regresará para establecer plenamente su reino aquí en la tierra.

Marcos hace un trabajo increíble ayudándonos, como creyentes en Cristo, a hacer ambas cosas: recordar y anticipar. Estos primeros versículos de Marcos 1 también nos enseñan cómo debemos vivir en este tiempo de espera, estos últimos días.

¡Y me encanta la ironía del título del sermón de hoy: «Detente; presta atención»; ¡porque el Evangelio de Marcos en su totalidad, es todo, menos lento! Este libro nos mueve rápidamente a través de la vida de Jesús. Las palabras favoritas de Marcos son al instante, que usa 41 veces en 16 capítulos; ¡tres veces más que los otros tres evangelios combinados! Entonces, esto les da una idea de cuán lleno de acción y ritmo es este evangelio (tal vez por eso es por lo que es mi Evangelio favorito).

[Ilustración personal:] Me gusta cómo Marcos te atrae desde las primeras palabras. Quizás por eso también disfruto mucho la serie de películas de Jason Bourne o Misión: Imposible. ¡Cada una de esas películas está llena de acción desde las primeras escenas! El tono se establece rápidamente, y esas películas te atrapan y no te dejan ir hasta que llegas a los créditos.

Aquí, en el capítulo uno, tenemos a Juan el Bautista entrando en escena. Él es «la voz de uno que grita en el desierto» (Marcos 1: 3). Está captando nuestra atención recordándonos como lectores, que un Mesías ha sido profetizado por generaciones, y que Dios enviará un mensajero para «preparar el camino para el Señor» y «hacer sendas derechas».

«Así se presentó Juan, bautizando en el desierto y predicando el bautismo de arrepentimiento para el perdón de pecados» (Marcos 1: 4). Sí, Marcos quiere captar nuestra atención, pero también quiere que nos detengamos un poco y prestemos atención a lo que el mensajero realmente tiene que decir, ¡porque este mensaje cambia la vida! Estas son palabras que ofrecen a los oyentes la vida a través del arrepentimiento.

[Ilustración personal:] ¿Alguna vez han visto la producción del Mesías de Handel? Es un oratorio en tres partes, centrado en toda la vida, muerte, resurrección y ascensión/glorificación de Cristo. Las letras provienen directamente del texto de las Escrituras. Es probable que hayan escuchado piezas del Mesías que son bien conocidas, en especial el coro «Aleluya» al final de la parte 2 (donde la audiencia tradicionalmente se pone de pie mientras se canta). Hace poco asistí a una presentación, y mientras la veía, empecé a ver hacia delante del programa durante los primeros números, para ver lo que venía, o quizás lo que me sería familiar. Muy pronto me di cuenta de que no estaba presente en el momento de lo que estaba sucediendo. Me faltaba el panorama general porque solo estaba viendo hacia el futuro. Tuve que detenerme y simplemente prestar atención, y estar presente.

Eso representa cómo se ve nuestra vida, ¿verdad? Vivimos en una cultura de resultados rápidos e instantáneos lo cual hace que la vida constantemente nos esté pasando de largo. Incluso, como creyentes en Cristo, nos encontramos inmersos en un mundo artificial que hemos construido, en lugar de un mundo que nos invita a los misterios de la fe y a estar verdaderamente presentes en momentos de confianza, de ver venir el reino de Dios.

Aún ahora, al entrar en esta temporada particular de Adviento, podemos perder fácilmente las increíbles y hermosas oportunidades de participar en nuestro viaje de fe; de ser desafiados una vez más en nuestra caminar y listos para escuchar una nueva perspectiva.

Incluso, podríamos estar diciendo o pensando que aún no estamos listos para la Navidad o el Adviento. Esto podría significar que no estamos listos para que Dios vuelva a entrar en nuestra vida y nos renueve o revitalice, porque estamos demasiado ocupados o absortos en nuestro propio mundo hecho por nosotros mismos.

Pero aún, si pensamos que estamos listos para el Adviento, es probable que saltemos naturalmente a los Evangelios de Mateo y Lucas, porque estamos acostumbrados a las escenas de pastores en una ladera que son visitados por un coro angelical. Estamos contentos con la historia de que «no hay lugar en el mesón» y que el Salvador del mundo nace en un establo y duerme en un pesebre.

Esa es nuestra «zona de confort» navideña. Pero Marcos nos permite, no solo mirar hacia atrás a lo que Cristo ha hecho, sino también renovar un espíritu correcto dentro de nosotros para hoy y para nuestro mañana. El Adviento se trata de prepararnos para nuestro Mesías que regresa. El Adviento se trata de cambiar nuestro comportamiento y obtener una perspectiva de una vida justa hoy. El Adviento se trata del perdón y el arrepentimiento actuales.

Hemos establecido que la primera parte del capítulo uno se centra en Juan el Bautista, el mensajero del Cristo venidero. Los cuatro Evangelios incluyen la historia de Juan el Bautista, pero Marcos es el único que usa dos veces la palabra «preparar», citando a dos profetas: Isaías y Malaquías, juntos en un solo pensamiento.

La primera vez que vemos la palabra «preparar» (Marcos 1: 2), viene de la palabra griega comprensión de: construir o crear, equipar algo. Hay porciones del Nuevo Testamento que usan este término para describir la construcción del tabernáculo e incluso el arca de Noé.

Hebreos 9 y 1 Pedro 3 también usan esta forma de la palabra griega para hablar de nosotros como vasijas humanas: hogares corporales del amor y la compasión de Dios; su gracia.

En otras palabras, Marcos nos dice como lectores, que parte del mensaje que se entrega, es que debemos prepararnos para ser enviados como vasijas a través de las cuales el amor de Dios puede entrar en la historia humana.

Luego, tenemos el segundo uso de la palabra «preparar» (v. 3), que tiene el sentido de preparar algo para un gran evento. Esta idea es cultural en el sentido de enviar a alguien antes de la llegada de un rey, para que el camino por el que viajará sea seguro, transitable y libre de cualquier cosa que pueda afectar su llegada.

Es un marco de preparación de algo, en previsión de algo que sucederá más tarde. Al llamarnos a «preparar el camino del Señor» a través de Juan el Bautista, Marcos nos está desafiando hoy a cambiar nuestro corazón y nuestra vida, y prepararnos para recibir plenamente a Jesús hoy para que estemos listos para su regreso, su venida.

Nos está llamando a vivir con corazones y vidas transformadas, con un deseo de «convencimiento completo» de seguir a Jesús; con el deseo de sufrir en su nombre, pero con la esperanza del glorioso futuro que ha prometido.

Entonces, dentro de estos primeros versículos y al usar dos aspectos de la palabra «preparar», Marcos nos está llamando a: 1) prepararnos como vasijas para recibir a Jesús, y 2) participar en la vida, muerte y resurrección de Cristo.  

Verán, Marcos más tarde nos dirá en su Evangelio que Jesús usó esta misma palabra (preparar) para preparar la comida de la Pascua (Marcos 14:15). Y es durante esa cena de Pascua que Jesús nos ordenó vivir sacramentalmente, o como Él dijo: «Hagan esto en memoria de mí» (Lucas 22:19).

Vivir sacramentalmente se trata mucho del Adviento, ya que consideramos cómo debemos vivir en el ahora, mientras anticipamos lo que está por venir. Como salvacionistas, a menudo no usamos el término «vivir sacramentalmente», pero está en nuestro ADN, es lo que necesitamos para estar «en Cristo».

Los sacramentos tratan de lo extraordinario dentro de lo ordinario. Los sacramentos son regalos de vida que podemos dar por sentados, pero Dios los usa para sobrecogernos con su gracia sorprendente e inigualable. Los sacramentos transforman nuestra vida ordinaria.

Dios nos da cosas sacramentales extraordinarias como: el sacrificio salvador de Cristo, su comunión inclusiva, su llamado al discipulado y su perdón continuo.

Dios también nos da cosas sacramentales dentro de las cosas ordinarias como: compartir una comida con aquellos que amamos y por los que nos preocupamos; o compartir una comida con un completo desconocido o alguien que puede ser excluido en su contexto de vida. Algo ordinario como satisfacer la necesidad práctica de un prójimo en el nombre de Jesús.

¿Qué tal un momento de declaración pública para salvar y mantener la gracia de Dios a través de enrolamientos o dedicaciones? Cristo es el verdadero sacramento original y continuamente nos invita a recordar su vida, muerte y resurrección a través de lo ordinario y extraordinario.

Como personas sacramentales descubrimos que él está viviendo y trabajando en nuestras experiencias cotidianas. Y cuando reconocemos esto, celebramos las bendiciones, la transformación, la reconciliación y el gozo en nuestras propias historias, al conectarlas con la historia más amplia: la realidad de Jesús.

Juntos somos una comunidad sacramental, y a medida que experimentamos esta temporada de Adviento juntos, debemos ser personas comprometidas con el presente. Es saludable celebrar la bondad de Dios juntos, y a medida que continuamos tropezando (por así decirlo) dentro de su continua gracia y dones, los reconocemos y le damos la gloria corporativamente, ¡porque él sigue haciendo grandes cosas!

Mientras visitamos los asilos de ancianos, debería ser un momento sacramental al invitar a Cristo a venir y estar presente. A medida que nos involucramos en nuestras oportunidades de adoración de Adviento durante las próximas semanas, estos son momentos verdaderamente sacramentales de la comunidad, cuando afirmamos la presencia de Cristo en ellos, y él recibe la gloria. Mientras oramos con aquellos que vendrán a recibir regalos de Navidad o comida, esos son momentos verdaderamente sacramentales.

¿Tiene esto algún sentido? Mientras vivimos sacramentalmente hoy, vivimos (como nos dice Marcos en el capítulo uno) como «preparadores», viviendo la presencia de Cristo entre nosotros, aquí y ahora. Esperar el regreso de Jesús es también reconocer que Jesús ya está en medio de nosotros porque vino la primera vez y es el Salvador resucitado del mundo.

Aunque Marcos es el único escritor del Evangelio que usa las dos formas griegas de «prepararse» dentro de un pensamiento general, todos los escritores del Evangelio están de acuerdo en que la mejor manera de prepararse para la llegada de Jesús es hacer las sendas derechas (v. 3). Esta terminología o imagen que Isaías nos da se repite en Mateo y Lucas, y su idea está a lo largo del Evangelio de Juan, por lo que debe ser significativo; debe tener importancia.

Esencialmente se refiere a un tema común en todas las Escrituras: producir una vida santa y centrada en Cristo. Es el caminar centrado en la madurez dentro de nuestro viaje de fe.

Proverbios 4: 25-27 (NVI) dice: «Pon la mirada en lo que tienes delante; fija la vista en lo que está frente a ti. Endereza las sendas por donde andas; allana todos tus caminos. No te desvíes ni a diestra ni a siniestra; apártate de la maldad».

[Ilustración personal:] Cuando vivíamos en Roscoe, Illinois, antes de ser oficiales, teníamos una línea de lote en nuestra casa que no era completamente paralela; se desviaba a la derecha en un extremo. No era algo en lo que pensaba hasta que tenía que cortar el césped, porque si no miraba un cierto punto fijo de un poste de la cerca, la línea estaba chueca y o estaba en el patio de mi vecino, o no cortaba el césped totalmente en mi lado. Tenía que mantener la concentración para cortar en línea recta.

Esto es mucho de lo que hablan el escritor de Proverbios e Isaías sobre nuestro viaje cristiano. Como somos propensos a pecar, somos susceptibles a desviarnos de nuestro viaje de vida santa, inclinándonos hacia la izquierda o desviándonos a la derecha. No podemos caminar en línea recta por nuestra propia cuenta; no hay duda al respecto.

Necesitamos señales externas. Debemos confiar en la dirección del Espíritu para enderezar nuestros caminos. ¡Ese es un buen consejo para este Adviento! Si queremos caminar por un camino recto, debemos dejar de centrarnos estrictamente en nosotros mismos. Tenemos que dejar de mirar al suelo y no dar la vuelta para ver de dónde venimos.

La única forma de caminar en línea recta es enfocarnos en Aquel que está delante de nosotros. Si tan solo pudiéramos fijar nuestros ojos en Jesús, que endereza nuestros caminos, entonces, y solo entonces, nuestra vida reflejará a él y nos preparará completamente para su venida. Solo entonces otros verán a Cristo en nosotros y a través de nosotros.

Hebreos 12:12-14 (NVI) dice: “Por tanto, renueven las fuerzas de sus manos cansadas y de sus rodillas debilitadas. «Hagan sendas derechas para sus pies», para que la pierna coja no se disloque, sino que se sane.  Busquen la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”.  

Este es ciertamente un mensaje de Adviento que hemos escuchado de Marcos hoy. Necesitamos detenernos y estar presentes en nuestras situaciones actuales. La verdad que Marcos nos da, en los versículos 2 y 3, es que necesitamos estar doblemente preparados. Necesitamos permitir que el trabajo interior a través del Espíritu Santo de Dios cambie nuestro corazón. Que seamos personas de arrepentimiento en esta temporada de Adviento y confesemos las cosas que no están en línea con el camino recto de la justicia.

Que seamos vasijas preparadas para recibir la esperanza y la salvación que Dios desea que tengamos a través de su Hijo Jesús. Además, que podamos darnos cuenta de los momentos sacramentales en lo ordinario y extraordinario. Que nuestra vida en Cristo se enriquezca porque lo invitamos a nuestra vida en cada momento de cada día.

Sería fácil dejar pasar esta temporada de Adviento. Estamos lo suficientemente ocupados, somos lo suficientemente complacientes en nuestra fe. Sin embargo, Cristo quiere hacer aún más dentro de nosotros. ¡Entonces, prestemos atención, detengámonos y permitamos que el Encarnado sea el increíble Salvador que es!
